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			«Transcurrieron dos meses sin que viéramos ningún habitante del país. Un día, cuando menos lo esperábamos, un hombre de figura gigantesca se presentó ante nosotros. Estaba sobre la arena casi desnudo. Y cantaba y danzaba al mismo tiempo, echándose polvo sobre la cabeza… este hombre era tan grande que nuestra cabeza llegaba apenas a su cintura… nuestro capitán llamó a estos pueblos patagones».

			Antonio Pigafetta
La primera vuelta al mundo.
Expedición de Hernando Magallanes.
19 de mayo de 1520

		

	
		
			PRÓLOGO

			Numerosas son las historias y libros que existen en relación con la Patagonia, todos escritos bajo distintas perspectivas, desde ángulos políticos y económicos o partiendo de prismas religiosos y culturales. En las bibliotecas de Europa, encontré valiosos antecedentes, los cuales me permitieron realizar una investigación sobre su origen hasta su conquista. Analicé numerosos documentos históricos que posibilitaron mi conclusión con un nuevo enfoque acerca de las distintas situaciones que le dieron forma a este gran territorio austral del mundo.

			Mediante el estudio de manuscritos y publicaciones que abarcan desde el siglo XV hasta el siglo XIX —conservados en diferentes bibliotecas—, me fue posible relacionar lo que sucedía con las exploraciones y la conquista del continente americano en la Patagonia.

			El material disponible está en su mayoría compuesto por narraciones y fragmentos históricos, extractos de navegantes, manuscritos de exploradores y de gobiernos, de las misiones jesuitas y otros. Se trata de libros inéditos encontrados en el Archivo General de Indias en Sevilla y en las bibliotecas de Madrid y París; por tanto, intentar una investigación acerca de este amplio territorio, con esa variedad de antecedentes, resultó en una tarea muy compleja, la cual, finalmente, después de seis años, concluyó en este libro, el que deja muchos temas abiertos para que sean profundizados más adelante.

			Durante más de tres siglos, la Patagonia fue explorada por los principales países de Europa bajo un ambiente de incertidumbre: para ellos se ubicaba en un área misteriosa, de límites difusos, con contradicciones históricas y múltiples leyendas y relatos diseminados. Todos estos obstáculos hicieron que la Patagonia fuese un tema desafiante y digno de un libro. Aparentemente, un gran número de sus antecedentes fueron publicados con el apetito de colonizarla en modo silencioso, con la intención de integrarla al mundo civilizado y anexarla a los dominios coloniales de la época.

			Este libro contiene un estudio histórico de los distintos descubrimientos logrados por los europeos en el territorio general de la Patagonia, denominada en la cartografía de la época como Terra Australis Incognita. Creo que estos antecedentes ayudarán a entender los orígenes y costumbres de estas tierras, sus fiordos, cordillera, lagos, habitantes, además de su flora y fauna.

			Espero que este documento sea un aporte general sobre el tema limítrofe y que ayude a despejar esta área nebulosa con el propósito de que se conozca la verdadera localización geográfica de la Patagonia, incluyendo su exploración, conquista y dominio.

			Jaime Said

		

	
		
			Introducción

			Esta historia de la Patagonia abarca desde su descubrimiento en el siglo XVI hasta la época del auge de las exploraciones europeas en el siglo XIX. Describe sus límites geográficos, su flora y fauna, así como sus etnias, hábitos y costumbres, incluyendo resumidos diccionarios de las distintas lenguas originarias. Cubre la historia de la Patagonia continental, desde Carmen de Patagones a Magallanes, Tierra del Fuego, por el Atlántico: así como desde el cabo de Hornos hasta el río Calle-Calle en Valdivia, además de la Patagonia insular, por el océano Pacífico.

			También cubre cronológicamente el origen y los motivos que dieron lugar a su descubrimiento, cuando la Corona española sintió la necesidad de encontrar una nueva ruta navegable a la especiería, empresa que fue iniciada por Cristóbal Colón, continuada por Américo Vespucio y finalizada por Hernando de Magallanes, quien consiguió encontrar el estrecho que une el océano Atlántico con el Pacífico a través de la Patagonia austral. Esta situación da cuenta del mayor hecho histórico de la época, seguida de las exploraciones de Ladrillero, Sarmiento de Gamboa y otros navegantes que perseveraron en nombre de la Corona española en intentar ocupar la Tierra del Fuego y los territorios de Magallanes.

			Es importante comprender que la Patagonia en sí es un territorio imaginario, cuya geografía real está conformada por la Patagonia oriental Argentina y la occidental chilena. Es un territorio único, ubicado en el Cono Sur de América a partir del paralelo 39° 49’ de latitud sur, y que se divide entre el este y el oeste de manera natural por la cordillera de los Andes. Por lo tanto, abordaré aquí la Patagonia argentina y chilena, tratando el tema como un solo territorio denominado Patagonia.

			Es natural que exista un desconocimiento general respecto de ella, al tratarse de un límite geográfico que no corresponde a un territorio político ni económico. Se explica así el menor interés que hubo de parte de la población sudamericana desde el período posterior al dominio español en relación con su historia general.

			Este territorio despoblado, con una accidentada geografía de vastos altiplanos, volcanes, valles, islas y fiordos, me llevó a comparar su amplitud con la de ciertos países de Europa. La Patagonia se extiende a través de un área de más de un millón de kilómetros cuadrados, una dimensión similar al tamaño de Francia, Inglaterra y Alemania juntas. Su espíritu histórico y cultural se asemeja a la zona que ocupa la Provenza, antigua provincia al sur de Francia.

			La región de la Patagonia abarca la angosta faja del litoral chileno al sur de Valdivia, desde el océano Pacífico hacia el este, y por el río Calle-Calle hacia los Andes patagónicos y las terrazas que van degradando en dirección del océano Atlántico por el río Negro, hasta llegar a su desembocadura en territorio argentino, en la localidad conocida como Carmen de Patagones. Hacia el sur, engloba la Tierra del Fuego y la región de Magallanes, área que se define como la Patagonia continental. Por el océano Atlántico se incluye al sureste del territorio continental a las islas Malvinas y a todas las islas que rodean el cabo de Hornos, los fiordos y las islas hacia el norte de Valdivia, incluyendo la de Chiloé. A estas islas y fiordos se les define como Patagonia insular.

			Es así como las nuevas rutas abiertas por los navegantes permitieron el conocimiento de la Terra Australis Incognita. Desde ellas, la avistaron piratas como Francis Drake y Thomas Cavendish, seguidos por exploraciones científicas, como la de Le Maire, Musters y Darwin, y continuadas por la influencia de las misiones jesuitas del siglo XVII, dirigidas por los padres Mascardi y Falkner.

			Se expondrán los motivos que incentivaron a los Médici, Fugger y a Carlos I de España en el siglo XVI a financiar y promover campañas exploradoras hacia la nueva ruta de las Indias. Los conocimientos adquiridos del paso estratégico de la Patagonia enriquecieron las labores de exploración, culminando con el período del presidente Bulnes en Chile, durante la colonización alemana, que se inició en 1845 en Valdivia, Osorno y Llanquihue, en la Patagonia sur de la República de Chile. Asimismo, se hará referencia a la colonización galesa promovida por el profesor Michael Jones y realizada en Chubut a partir de 1863 en la Patagonia argentina, la cual consolidó la presencia europea en la región.

			Las misiones salesianas enviadas por Don Bosco desde Italia a Tierra del Fuego, en el siglo XIX, ayudaron a la pacificación indígena mediante la evangelización. La Conquista del Desierto, liderada por el general Julio Roca, le posibilitó anexar extensas tierras a la República Argentina. Los intentos de crear una monarquía francesa en la Araucanía y la Patagonia son simultáneos al desarrollo de la ovejería, de la industria y del comercio en Magallanes, a los que se suma el deseo de encontrar El Dorado o la Ciudad de los Césares. Todo esto generó el imán que unió esta historia desde principios del siglo XVI: la fiebre por el oro, que mantuvo encendido el espíritu de la aventura, el cual perduró a lo largo de tres siglos en todo el Cono Sur de América.

		

	
		
			Capítulo I
DESCRIPCIÓN GEOGRÁFICA

			En un agudo estudio de la Patagonia escrito por el doctor y geógrafo alemán Hans Steffen Hofmann, titulado Patagonia occidental —el cual realizó entre los años 1892 y 1902—, en el volumen i, refiriéndose a la delimitación general de la región patagónica, considera que puede ser analizada desde muchos puntos de vista: orográfico, climático, botánico, geográfico y cultural.

			Desde el estrecho de Magallanes hacia el oeste, hasta más allá del río Negro por el norte y hasta los últimos contrafuertes de la cordillera por occidente, la Patagonia occidental —indica el doctor Steffen— es una región montañosa, de plegamientos y deformaciones magmáticas, en la que predominan enormes masas de rocas intrusivas. En cambio, la Patagonia oriental está constituida por capas continuas; es decir, no perturbadas en su mayor parte y recubiertas por derrames volcánicos. En general, el doctor Steffen concluye que el concepto de Patagonia occidental coincide con el de la cordillera patagónica, la que continúa desde la cordillera de los Andes hacia el sur en forma irregular y ya no como un gran muro en altura, sino de insinuaciones y aperturas entre volcanes, cerros y glaciares.

			La cordillera patagónica se encuentra separada del resto del sistema andino por una depresión claramente marcada que, al sur del paralelo 40º, atraviesa todo el cuerpo montañoso de este a oeste. Esta depresión se extiende desde el lago Llanquihue, entre los volcanes Osorno y Calbuco, y atraviesa el lago Todos los Santos hacia el sur hasta el estrecho de Magallanes, que separa el archipiélago de Tierra del Fuego del continente americano.

			Introducción a los límites de la Patagonia

			Es necesario investigar las lindes precisas de la Patagonia, sobre todo, los del norte de ella durante el período prehispánico, desde hace 14 200 años a. C. hasta la llegada de los peninsulares. Los aspectos referentes a su historia y geografía a lo largo de la etapa española son conocidos. Sin embargo, con muchas dificultades se han podido establecer los límites republicanos de Argentina y Chile, donde este gran territorio antes no conocía fronteras. Cabe, por lo tanto, analizar si es correcto trazar sus márgenes antes o después de la llegada de los europeos. En este libro se intentará proyectarlos en ambos momentos históricos. Por los antecedentes que he recopilado en las bibliotecas de Madrid, Sevilla y París, se puede concluir que hasta ahora el principal interés de las Repúblicas de Argentina y Chile se centra en el reconocimiento de sus fronteras, en particular, a las de la zona que comprende el océano Atlántico, la cordillera y el océano Pacífico.

			Este análisis no pretende ser una recolección de datos. Lo que aquí se quiere es lograr una mayor apertura para ver, desde un prisma contemporáneo, las fronteras originales y naturales de la Patagonia, para así acercarnos a la realidad de quienes habitaron este vasto territorio por más de 14 200 años. Con base en los territorios indígenas originarios, intentaré definir la ubicación auténtica de dichos pueblos y no la impuesta por el hombre europeo, quien exterminó esta raza del continente, principalmente durante la Campaña del Desierto realizada en la República Argentina por el general Julio Argentino Roca en contra del pueblo tehuelche (patagón) en 1879.

			En esa campaña, acabaron eliminados de la Patagonia oriental. Miles de nativos fueron asesinados, trece mil de ellos terminaron prisioneros y a otros tres mil, separados por sexo y enviados a Buenos Aires, en donde las mujeres fueron distribuidas en distintos barrios como criadas, mientras que los hombres, en el Ejército, la Marina o en la cosecha del azúcar.

			De esa manera, «al desmembrarse la familia, se aseguraba la discontinuidad de la reproducción física y cultural de los pueblos originarios».1 Las atrocidades del hombre blanco procuraban conquistar sus territorios y, de hecho, dieron origen a la Patagonia oriental, que fue incorporada a la República Argentina.

			¿Hasta dónde llegaron los patagones hacia el sur y el norte? Los extremos este y oeste están limitados por los océanos Atlántico y Pacífico respectivamente, como también —en una frontera interior— por la imponente cordillera de los Andes, que nos da los límites naturales según los cauces de sus aguas y sus altas cumbres, que son reconocidas universalmente como la frontera entre Argentina y Chile. Solo resta entender dónde está el término norte de la Patagonia dentro de los territorios de ambas naciones.

			Lo que diremos en este libro es novedoso, pues, haciendo un balance de los datos prehispánicos y los conocidos por contar del siglo XVI, me permito plantear una nueva teoría que se sustenta en la historia natural de estos pueblos y se armoniza con la configuración contemporánea y tradicional de la Patagonia entregada por historiadores y geógrafos. Por lo tanto, afirmo que sus fronteras de los lados norte y sur corresponden a una delimitación natural.

			Entre los diversos historiadores que definieron los límites de la Patagonia se puede citar a Frederic Lacroix y su libro, de 1841, Historia de la Patagonia, Tierra del Fuego e islas Malvinas. Allí leemos:

			Situación jeográfica. Configuración jeneral y límites. La Patagonia se extiende del norte al sur sobre una longitud de cerca de cuatrocientas sesenta y cinco leguas, entre los 35-38 grados y 53-54 grados de latitud sur. Su lado occidental principiando en los 38 grados, y el oriental en los 42 grados de latitud.

			Queda en evidencia el margen geográfico norte en el lado occidental, el cual engloba a la provincia de Valdivia en Chile, y en el lado oriental a la localidad de Carmen de Patagones, en la provincia argentina de Río Negro.

			Igualmente, se debe citar al historiador y geógrafo argentino Raúl Rey Balmaceda con su obra Geografía histórica de la Patagonia (1870-1960) publicada en el año 1976, donde concluye lo siguiente respecto a los límites de la Patagonia:

			Si contemplamos un mapa de América del Sur advertimos que la región designada con el nombre de Patagonia abarca la angosta faja del litoral chileno al sur de Valdivia, los Andes patagónicos y las mesetas y terrazas que desde ellos van degradando hacia el océano Atlántico.

			También merece ser citado el historiador chileno Enrique Campos Menéndez en su libro El alma de la Patagonia, del año 2002, donde señala su ubicación entre los:

			...paralelos 39º al 59º de latitud sur de Sudamérica, integrada por un millón de kilómetros cuadrados de tierra firme y rodeada de dos grandes océanos, el Atlántico y el Pacífico, y un archipiélago de canales y fiordos que constituyen el cono final del continente.

			El aporte de este último historiador radica en que sitúa con mayor precisión los límites norte y sur de la Patagonia —entre 39º y 59º latitud sur—, esto es: Valdivia, Neuquén y el cabo de Hornos.

			El geógrafo y profesor de glaciología francés Louis Lliboutry, en su libro de 1956 Nieves y glaciares de Chile, escribió: «Patagonia norte, región de Los Lagos. Comenzaremos en la latitud 39° sur, en donde los principales lagos comienzan con el lago Alumine». Esto valida, una vez más, que la latitud norte de la Patagonia comienza en la región de Los Ríos, en el área de Valdivia.

			Definición de los límites de 
la Patagonia

			Son de amplio conocimiento los confines tradicionales de la Patagonia, pero sigue siendo debatible el tema, más aún con los recientes descubrimientos arqueológicos y un mayor nivel de investigación disponible. Por consiguiente, considero necesario clarificar sus límites tradicionales y contemporáneos para contrastarlos con los últimos descubrimientos y así plantear las nuevas fronteras de la Patagonia, más allá de las distintas etnias clasificadas como subgrupos según parámetros y visiones impuestos por los europeos y los historiadores convencionales.

			Algunos autores, atendiendo a causas ya pasadas, temas religiosos, culturales, climáticos o lingüísticos, sitúan las líneas divisorias de la Patagonia según esos esquemas, pero aquí no serán considerados. La idea es despejar su reconocimiento determinando la ubicación precisa de sus pueblos originarios. Esta nueva perspectiva abre amplios caminos para la investigación desde un prisma contemporáneo.

			Existe consenso en que los principales ríos permitieron los poblamientos humanos en la Patagonia, cuyos límites se definen por estos. Además, es un hecho que a cada lado de la cordillera de los Andes la naturaleza humana, la flora y fauna son distintas y marcan los lindes naturales que podrían tildarse de históricos y arqueológicos. Si bien nada es absoluto en esta materia, el objetivo es actualizar la historia, pues, de lo contrario, nos estancaríamos en la repetición de lo que ya se conoce, descartando los nuevos descubrimientos.

			La aparición de datos arqueológicos inéditos obliga a redefinir y analizar su localización. Los límites de una región tan antigua merecen un análisis profundo. La historia reciente no considera los descubrimientos, sino que se apega a situaciones como los intereses limítrofes y los arbitrajes entre Chile y Argentina. Por este motivo, los hallazgos como los de Monte Verde en Puerto Montt y Pilauco Bajo en Osorno nos abren las puertas hacia un ambiente serio de investigación.

			Hasta ahora, con dificultad, veíamos quinientos años de historia de la Patagonia con límites difusos y una guerra de mapas por definir demarcaciones históricas entre las Repúblicas de Argentina y Chile. Tenemos un vacío enorme y es necesario resolverlo. Pienso que debemos cambiar nuestro enfoque y abrirnos a los tiempos que vienen, a la tecnología que nos posibilitaría descubrir, mediante el ADN, el carbono 14 y otras técnicas modernas, el transcurso del tiempo de esta gran región. La gran meta es dilucidar nuestro pasado histórico natural, averiguando realmente quiénes y cuándo habitaron la Patagonia. Así, podremos continuar descubriendo esta fascinante región del sur de América.

			Límites arqueológicos de 
la Patagonia

			El poblamiento de la Patagonia fue un proceso lento que surgió de la inmigración de grupos humanos que buscaban territorios para la caza de grandes mamíferos, como el milodón, extinguido hace once mil años. Desde Punta Arenas hasta Osorno se ha descubierto la presencia del hombre temprano y de una civilización organizada. Pilauco Bajo en Osorno y Monte Verde en Puerto Montt albergan abundantes testimonios de este hecho.

			Existe acuerdo en la importancia de los cursos de agua para la ubicación de los asentamientos humanos en la Patagonia durante el período prehispánico, desde los ríos Calle-Calle, Limay y Negro, hasta las proximidades del río Chubut y Santa Cruz, lo cual refuerza el argumento de que los ríos y sus cauces son límites naturales de esta región.

			Límites desde el punto de vista 
étnico

			Cabe aclarar, asimismo, que la denominación de Araucanía, que se dio a la región de los Andes, comprendida entre los ríos Bío Bío y Toltén, proviene de los españoles y deriva del nombre de «raucos» con que se conocía a los indígenas que habitaban al sur de Concepción, famosos por su resistencia al dominio hispánico.

			Es muy importante entonces tener especialmente en cuenta la dificultad de rotular unidades étnicas —como tehuelches, poyas, puelches, etc.—, que posiblemente no se hayan correspondido con la realidad sino a partir de una identificación impuesta por los otros, en este caso los españoles.2
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			Mapa de la Patagonia3

			En esta cita, la historiadora argentina Susana Bandieri define los límites de la Araucanía según los asentamientos étnicos situados en Chile entre el río Bío Bío (Concepción) y el río Toltén (Villarrica), en aquellos lugares que son generalmente aceptados en Chile. Es una mirada diferente. Según ella, los principales ríos que desaguan en el océano Pacífico o Atlántico constituyen términos étnicos importantes, como el río Toltén, que desemboca en el océano Pacífico al norte de Valdivia, en Punta Nique. Por lo demás, esto coincide con los márgenes señalados por el historiador francés Federico Lacroix en 1841, quien indicó que el límite norte de la Patagonia occidental (chilena) se encuentra entre los 35º y 38º grados de latitud sur. La ubicación de Valdivia se localiza en la latitud 39º sur, esto se explica porque Lacroix considera la franja de la Araucanía de manera estimativa, al aseverar que los 35º grados de latitud sur corresponden al norte del río Bío Bío, y la latitud 38º al norte del río Calle-Calle de Valdivia, todo lo cual viene a ser una franja indefinida que es denominada límite norte de la Patagonia.

			Este corredor de Lacroix no es exacto, dada la cartografía de la época, pero nos da aproximaciones valiosas, pues el límite norte de la Patagonia se ubicaría entre la latitud 36º y la 39º, es decir, se desvió en solo un grado, lo cual es bastante preciso, si lo consideramos como un primer acercamiento de una medición hecha en el año 1841. El corredor de tres grados corresponde a la Araucanía y los 39º de latitud sur son, precisamente, aquellos de la provincia de Valdivia. Esto es, 114 kilómetros más al norte del río Calle-Calle, cerca de la desembocadura de los ríos que desaguan en el mar por la Mariquina y que coinciden, desde un punto de vista étnico, con la tesis de la historiadora argentina Susana Bandieri cuando se refiere al desaguadero del río Toltén.

			En este libro, avalado por las afirmaciones de los historiadores y geógrafos Raúl Rey Balmaceda, Hans Steffen, Enrique Campos Menéndez, Frederic Lacroix, Louis Lliboutry y Susana Bandieri, además de las consideraciones arqueológicas y antropológicas, postulo que el límite norte de la Patagonia se sitúa en la actual región de Los Ríos, con capital en Valdivia, en el caso de Chile, y por el norte de Argentina a la altura de Neuquén, en el río Colorado, que desagua en el océano Atlántico junto al río Negro, hacia Carmen de Patagones, linde norte de consenso.

			El hallazgo arqueológico de Monte Verde, en 1976, a treinta kilómetros hacia el oeste de Puerto Montt, en la x región de Chile, data de hace 14 000 años a. C. y es ampliamente reconocido como el principal indicio histórico de los primeros habitantes patagones. Se encuentra cerca del arroyo Chinchihuapi, al final de la placa continental de América y al inicio de la placa insular patagónica, dentro de la Patagonia occidental chilena.

			Desde luego, no podemos sino insistir en la necesidad de continuar investigando, dado que, hasta el año 1976, se creía que la Patagonia empezaba al sur de Puerto Montt y aún no se habían consensuado todos los antecedentes históricos, étnicos y arqueológicos que precisan su verdadero límite norte actual.

			Historia de la Patagonia, de Susana Bandieri, nos permite interconectar los datos tradicionales con los descubiertos recientemente por científicos chilenos en Monte Verde, uniéndolos luego a los estudios de los historiadores y geógrafos antes citados. Dichos datos son reiterados por otras fuentes fidedignas, las cuales ratifiqué en diversas bibliotecas de Europa y en Monte Verde mismo, así como también en la Patagonia norte de ambas naciones. Con todo esto, logré entender los límites de la Patagonia en forma moderna, considerando los avances de la tecnología digital y satelital, que hoy nos posibilitan cotejar con mayor rapidez cada punto con latitudes y longitudes más exactas. También esto es posible gracias a la información que acerca de cada tema hoy está disponible en medios universales como internet, la que nos posibilita actualizar de modo permanente esta historia de la Patagonia y sus límites geográficos.

			Límites generales de la Patagonia

			La Patagonia es un territorio ubicado al sur del continente americano cuyo poblamiento data de aproximadamente 14 000 años a. C. Comienza por el norte en la latitud 39º grados sur, en el territorio de la República de Chile, en el área denominada Patagonia occidental. Es decir, en la desembocadura del río Calle-Calle, cuyas aguas se internan en el océano Pacífico a la altura de Valdivia. La Patagonia sigue en dirección noreste hacia la cordillera de los Andes, por el río Calle-Calle hasta las más altas cumbres de los nevados andinos. Sigue por el cauce de otros ríos hacia el sureste, por el territorio de la actual República Argentina. Allí se le denomina Patagonia oriental y comprende la provincia de Neuquén en el río Colorado. Continúa por el río Negro hasta el desaguadero del océano Atlántico, en Carmen de Patagones. Hacia el extremo sur, el territorio patagónico limita con el océano Pacífico por el oeste y con el Atlántico por el este, hasta que dichos océanos se encuentran en las zonas de Magallanes y cabo de Hornos, que incluyen la isla grande de Tierra del Fuego, esta última compartida en la actualidad por ambas repúblicas.

			

			
				
					1	Susana Bandieri, Historia de la Patagonia, Buenos Aires, editorial Sudamericana, 2009, p. 51.

				

				
					2	Susana Bandieri, op cit., p. 44

				

				
					3	Mapa realizado por el cartógrafo francés A. Jenotte en el año 1841, incorporado en el libro Historia de la Patagonia, Tierra del Fuego e islas Malvinas, de Frederic Lacroix. Los barcos son del atlas mayor, de 1665, del cartógrafo holandés Joan Blaeu. El mapa fue intervenido por Alberto Montt en el año 2007 para Editorial Patagonia Media, de acuerdo con los límites señalados por Lacroix en su libro de 1841. © 2011, Editorial Patagonia Media.

				

			

		

	
		
			Capítulo II
VIDA EN LA PATAGONIA

			Charles Darwin en la Patagonia

			Durante su viaje de cinco años alrededor del mundo a bordo del HMS Beagle, particularmente en su período en el continente americano entre 1832 y 1834, Charles Darwin recorrió las costas y montes de la Patagonia, mientras el capitán y cartógrafo Robert Fitz Roy se establecía en las cercanías de los litorales para medir los fondos marinos, los estrechos navegables y las bravas corrientes de los mares del sur. Darwin aprovechó aquellas estadías para investigar el territorio patagónico, logrando aportes en materia de antropología, geología, zoología, así como también en la ciencia de la paleontología. Analizó al «zorro lobo malvinero» —animal que duplica el tamaño del zorro en Inglaterra—, a los «zorros de las islas» y a los «zorros antárticos». Darwin estudió también los esqueletos del toxodon, un animal herbívoro muy similar a un rinoceronte, y los de una macrauquenia o llama grande, los de un mastodonte con un peso similar al de los elefantes, además de los fósiles de caballos con extremidades más cortas y anchas que los actuales. Menciona entre sus descubrimientos al gliptodon, al megaterio y al milodón. Sus observaciones respecto al clima y a los ventisqueros lo llevaron a medir y relacionar estas montañas de hielo con las que existían en Europa.

			Según Darwin, el ventisquero en el hemisferio norte más septentrional y que avanza hacia el océano está en las costas de Noruega, en la latitud 67° norte, veinte grados más cerca del Polo Norte de lo que está el ventisquero de la laguna San Rafael en la Patagonia chilena respecto del Polo Sur. Es decir, existe una diferencia de 1980 kilómetros entre ellos en relación con su polo. Se podría deducir que ya durante el viaje del HMS Beagle en 1834, Darwin fue un pionero en el estudio del calentamiento global. El hemisferio norte mostraba síntomas de derretimiento, mientras el hemisferio sur era mucho más frío, con sectores congelados de hasta dos mil kilómetros.

			Darwin contribuyó, asimismo, en temas como el clima de las costas del estrecho de Magallanes. Ascendió el monte Taru, que alcanza los 2600 pies de altura, y su relato de la travesía es muy descriptivo. Cuenta en su diario de la Patagonia que, al inicio del ascenso, existía una tupida vegetación, pero, a medida que subía, detectaba árboles podridos diseminados por doquier, así como un viento fortísimo y horriblemente frío, que apenas le permitía sostenerse, aunque igualmente conseguía observar los nevados y grandes partes de la Tierra del Fuego. Analizó las setas comestibles, los bosques nativos y las plantas marinas. Dichos análisis los registró en escritos que posteriormente derivaron en su teoría de la evolución, la cual elaboró tras su paso por las islas Galápagos y tomando en cuenta sus investigaciones alrededor del mundo; y llevó al papel en su controvertido libro El origen de las especies, de 1859.

			Flora

			La flora de esta región es diversa y comprende desde los bosques andino-patagónicos hasta la vegetación semidesértica del territorio más meridional del continente americano. Se expande por llanuras altiplánicas, las que son azotadas por vientos polares que deshidratan la atmósfera e influyen en la escasez de bosques.

			Sin embargo, es posible encontrar abundantes bosques nativos en la Patagonia continental norte, desde la cordillera hasta el océano Pacífico, en los valles próximos a los lagos. También se ubican en las bahías que anteceden la constelación de fiordos a la altura de las islas Guaitecas, hasta el golfo de Penas y sus glaciares. Se trata de bosques primarios, conocidos como «bosques valdivianos» —o «selva valdiviana»— y su conservación y su reproducción se consiguen gracias a las lluvias predominantes en las cercanías del océano Pacífico y a su clima húmedo y salino, que se ensancha por los valles de la cordillera patagónica.

			Este bosque macizo se prolonga hacia el este, hasta colindar con la cordillera de los Andes, específicamente con sus volcanes y glaciares milenarios, y en dirección al oeste limita con el océano Pacífico. En las laderas occidentales se asienta un bosque húmedo y rico en especies nativas, mientras que en el territorio oriental de la cordillera patagónica se verifica una escasez de especies nativas, predominando las manchas de pastizales en las pampas de la Patagonia sur.

			En el lado continental de la Patagonia, en el sector norte, se encuentra el principal macizo del bosque valdiviano, en tanto en el flanco sur de su territorio continental y en los fiordos cercanos se halla el bosque magallánico.

			El bosque valdiviano está compuesto principalmente por las siguientes especies: el roble (Nothofagus obliqua), la lenga (Nothofagus pumilio) y el ñirre (Nothofagus antarctica); además de una abundante presencia de musgos y helechos de distintas variedades como el Blechnum chilense y Lophosoria quadripinnata. También existen el ulmo (Eucryphia cordifolia), el tineo (Weinmannia trichosperma), el canelo (Drimys winteri), el arrayán (Luma apiculata) y el melí (Amomyrtus meli). Entre las coníferas presentes está el ciprés de las Guaitecas (Pilgerodendron uviferum) y el ciprés de la cordillera (Austrocedrus chilensis). En toda la región de la Patagonia abunda el alerce (Fitzroya cupressoides).

			El archipiélago de las Guaitecas está compuesto por una plataforma costera integrada por una serie de islas uniformemente bajas, como la que colinda con la región de fiordos en Noruega y Suecia. Los árboles nativos del ñirre y la lenga están presentes en las mesetas altas, como también el coihue de Magallanes (Nothofagus betuloides). Igualmente, es fácil dar con el canelo y el sauce colorado, los que el observador atento hallará en torno a los ríos Colorado, Negro, Calle-Calle y Chubut.

			En las zonas del Atlántico sur —o sea, en el bosque magallánico—, se multiplican las Psammofilias y Halofilias, materializadas en plantas bajas y ralas, también el algarrobillo y el piquillín. En las mesetas existen variadas especies de una altura no superior a los cincuenta centímetros, que adquieren la forma de cojines producto del fuerte viento del suroeste. En general, en la transición de la cordillera de los Andes se verifica una situación boscosa, que alcanza el océano Pacífico, y otra más árida en la dirección opuesta.

			Fauna

			En la fauna patagónica predominan el cóndor, el puma, el guanaco, el huemul, el zorro, el ñandú y el pudú, si bien este último en menor cuantía; y aves como el chucao, que habita exclusivamente dentro de los bosques.

			Los gatos monteses, el ñandú y el zorro están presentes en la zona patagónica austral y en las pampas. En las costas se aprecian pingüinos y lobos de mar de dos especies: el lobo común (Otaria flavescens) y el lobo fino (Arctocephalus australis), y también varias clases de ballenas.

			El animal que caracteriza a la fauna de la Patagonia es el guanaco (Lama guanicoe) y, junto a él, el cóndor andino (Vultur gryphus), el ave voladora más grande del mundo, que une a la Patagonia cordillerana, puesto que habita en las altas cumbres de la cordillera de los Andes en toda su extensión, hasta culminar en los Andes patagónicos.

			Charles Darwin, en su viaje, hizo un acabado estudio tanto del cóndor como del guanaco. Al primero lo describe de esta manera:

			Cuando los cóndores de una bandada giran en torno de cualquier lugar, su vuelo es hermoso. Excepto cuando se levantan desde el suelo, yo no recuerdo nunca haberlos visto mover sus alas… Se movían en forma de curvas y en largos círculos descendían y ascendían sin abatir sus alas en ningún momento... la cabeza y el cuello los movían con frecuencia, y al parecer, con fuerza. Si el ave quiere descender, cierra las alas por un momento, y luego, cuando las expande con una inclinación, altera el impulso adquirido por el rápido descenso y parece por un instante que el ave se eleva, con el movimiento regular y constante de un cometa de papel. Fue un hermoso espectáculo, observar hora tras hora los giros y planeos que hacían sin ningún esfuerzo aparente, sobre la montaña y el río.

			En cuanto a la propagación y alimentación de estas aves, Darwin señala:

			Con respecto a su propagación, se me dijo por la gente del país de Chile, que los cóndores no hacen ninguna clase de nido, pero en los meses de noviembre y diciembre ponen dos huevos blancos grandes en una repisa de roca desnuda. Ciertamente, en la costa patagónica, no puede haber ningún tipo de nido entre las rocas, donde se observa a los más jóvenes que están de pie. Los cóndores muchas veces pueden ser vistos a gran altura, volando sobre un determinado lugar en las torres más altas y frágiles volando en círculos. En algunas ocasiones, estoy seguro de que lo hacen por deporte, pero en otras el campesino chileno dice que el cóndor está viendo un animal moribundo, o al puma devorando a su presa. Si los cóndores se deslizan hacia abajo, y de repente todos se levantan juntos, el chileno sabe que es el puma, que, viendo el canal de viento, ha surgido para ahuyentar a los ladrones. Además de alimentarse de carroña, los cóndores atacan frecuentemente a cabritos y corderos. Por ello, los pastores enseñan a sus perros en el momento en que el enemigo pasa por encima, a mirar hacia arriba, hasta agotarse ladrando violentamente.4

			En relación con el guanaco, el naturalista inglés afirma:

			El guanaco o llama salvaje es el cuadrúpedo característico de las llanuras de la Patagonia. Representa en la América meridional lo que el camello en oriente. Al estado natural, el guanaco, con su largo cuello y sus finas patas, es un animal muy elegante. Es muy común en todos los lugares templados del continente y se extiende hacia el sur hasta las islas cercanas al Cabo de Hornos. Vive de ordinario en pequeños rebaños que comprenden de cinco a treinta individuos; sin embargo, a orillas del Santa Cruz, hemos visto uno que debía de estar compuesto a lo menos por quinientos individuos.

			Y luego prosigue respecto a su utilización por parte de los indígenas:

			A esos animales se les reduce fácilmente al estado de domesticidad, y he tenido la ocasión de ver cerca de las casas, en la Patagonia septentrional, un gran número de ellos reducidos a ese Estado, y sin alejarse de allí aun cuando no se tome nadie el trabajo de encerrarlos. Entonces se vuelven muy atrevidos y atacan con frecuencia al hombre golpeándole con las patas traseras. Se asegura que el motivo de esos ataques es un pronunciado sentimiento de celos que experimentan por sus hembras. Los guanacos salvajes, al contrario, parecen no tener siquiera idea de cómo defenderse; un solo perro basta para detener al mayor de estos animales hasta que el cazador ha tenido tiempo para acercarse a él. En muchos aspectos, sus costumbres se parecen a las de los carneros; así, cuando ven muchos hombres a caballo que se les aproximan en todas direcciones, pierden la cabeza y ya no saben por dónde escapar. Los indios, que sin duda han observado con atención a esos animales, conocen bien esa costumbre, porque en ella han fundamentado su sistema de caza; los rodean y luego los conducen siempre hacia un punto central.5

			

			
				
					4	Charles Darwin, The Voyage of the Beagle, Londres, mentor paperback, 1988.

				

				
					5	Charles Darwin, op. cit., pp. 158-162.

				

			

		

	
		
			Capítulo III
EL ORIGEN DE LA CIVILIZACIÓN HUMANA EN LA PATAGONIA

			Primeros hallazgos humanos

			Existe evidencia de que un grupo humano habría habitado la Patagonia hace aproximadamente 13 500 años a. C.

			Monte Verde

			Indudablemente, el descubrimiento arqueológico más importante del siglo XX lo constituyó Monte Verde, localidad cercana a la ciudad de Puerto Montt, en la Patagonia chilena. Se trata de un importante hallazgo develado en 1970 por unos campesinos, quienes cambiaron a pala el curso de un arroyo para facilitar el tránsito de sus bueyes. Al año siguiente, la erosión causada dejó a la vista grandes huesos de mastodontes.
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